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Resulta curioso cómo el hombre a lo largo de la historia ha 
intentado poner rostro a Dios y cómo él lo ha mostrado siempre 
de forma velada… Pero algo cambia con Jesús. Mientras que 
en el Antiguo Testamento se pone el acento sobre todo, en la 
necesidad de no reducir a Dios a ‘un objeto’ o a una simple 
‘imagen que se toma en la mano’, con la Encarnación ‘la 
búsqueda del rostro de Dios da un giro inimaginable, porque 
este rostro ahora se puede ver: es el rostro de 
Jesús, del Hijo de Dios que se hace hombre’.  
Cristo, en palabras de Benedicto XVI, “nos 
muestra el rostro de Dios y nos da a conocer el 
nombre de Dios”. Indicándole como “Aquél que 
está presente entre los hombres”. El deseo de ver el 
rostro de Dios se realiza entonces “siguiendo a Cristo” 
y aprendiendo a reconocerlo “en el pobre, en el 
débil, en el que sufre”. Esto es 
posible “si el rostro auténtico de 
Jesús ha llegado a ser familiar 
para nosotros en la escucha de su 
Palabra”. 
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Felipe le dice: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. 

Jesús le replica: “Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no 

me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al 

Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees 

que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os 

digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que 

permanece en mi, hace sus obras. Creedme: yo estoy en el 

Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras”. 

 

[Jn 14, 7-14] 
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Mi oración, Dios mío, es ésta: Hiere, hiere la raíz  
de la miseria de mi corazón. 
Dame fuerza para llevar ligero mis alegrías y mis pesares. 
Dame fuerza para que mi amor dé frutos útiles. 
Dame fuerza para no renegar nunca del pobre,  
ni doblar mi rodilla al poder del insolente. 
Dame fuerza para levantar mi pensamiento  
sobre la pequeñez cotidiana. 
Dame, en fin, fuerza para rendir mi fuerza,  

enamorada, a tu voluntad.   [R. Tagore] 

 

Por último, en el sur de España, en Andalucía, encontramos 

las comunidades de Jerez de la Frontera (Cádiz), Sevilla y 

Granada con cerca de siglo y medio de presencia en estas 

tierras.  Estas últimas tienen una fuerte significatividad en 

PJVR. Esta mañana, de hecho, se están ordenando sacerdo-

tes en el Santuario del Perpetuo Socorro, dos jóvenes re-

dentoristas  granaínos, Víctor y Damián Mª por quienes 

oramos hoy de manera especial. Les felicitamos y nos ale-

gramos con ellos, sus familias y toda la familia Redentorista. 


